UNIDAD OCHO. SECCIÓN DE LITERATURA





EL SIGLO XVIII. LA ILUSTRACIÓN.-





CONTEXTO HISTÓRICO-CULTURAL.


	


	Los balances que se suelen ofrecer del siglo XVIII desde una óptica literaria se resienten de su comparación con los Siglos de Oro (Siglos XVI y XVII) de las letras hispanas.


	Muchas obras escritas en el dieciocho tienen un valor interno importante, pero, sobre todo, son fruto de su tiempo histórico, un tiempo marcado por grandes ansias de transformación de la sociedad en todos sus órdenes: político, social, cultural y económico.


	A medio camino entre las ideas ancladas en el pasado y el cambio socio-cultural producido en toda Europa como consecuencia de la Revolución Francesa de 1789, el Siglo XVIII debe contemplarse como un período de crisis, en el que conviven las más variadas y a veces opuestas tendencias ideológicas, de las que la más importante por su repercusión histórica fue la Ilustración; y sólo así se podrá comprender la confusa riqueza cultural de este período, que llevó a la transformación de las ideas, las Instituciones y las creencias.


	





1.- SOCIEDAD Y CULTURA EN EUROPA.-





	Para comprender mejor la literatura española en el siglo que nos ocupa, no podemos olvidar en modo alguno la realidad europea: fue el XVIII un siglo en el que la comunicación de los autores españoles con la cultura y las letras europeas resultó mayor que durante el siglo precedente. Por tanto, es justo que se ponga atención en aquellos datos fundamentales que más influyeron en nuestra cultura y literatura dieciochescas.





	a) Se produce una gran revolución científica. Se desmoronan viejas teorías matemáticas, físicas, químicas y filosóficas. El razonamiento lógico, basado en experiencias reales, será el verdadero triunfador de este siglo. Anotemos algunos descubrimientos y acciones importantes: invención de la electricidad estática, descubrimiento de la vacuna contra la viruela, apertura de jardines botánicos en muchas ciudades, medición del Meridiano Terrestre, introducción de avances mecánicos en la industria y la agricultura.





	b) Es el siglo del inicio de la revolución industrial y de la revolución agrícola. Se inventa y perfecciona a lo largo del siglo la máquina de vapor, lo que provocará un mayor rendimiento de la producción industrial, sobre todo en el sector textil (tornos de hilar hidráulicos, tejedoras mecánicas, etc.). La agricultura se aprovechará de la sembradora mecánica, y se realizarán avances en la explotación del suelo agrario. Estas dos revoluciones traerán consigo un cambio radical en el orden económico, social y político de la vida de este siglo, como ya veremos.





	c) Se observan también grandes avances en el transporte, en la arquitectura y en el urbanismo. Gracias a la máquina de vapor, adquiere importancia fundamental el transporte terrestre, en primer lugar, puesto que se crean las primeras locomotoras; y el transporte marítimo, con posterioridad (los barcos de vapor). Esto contribuirá a un acercamiento comunicativo de los pueblos europeos entre sí.


	     En lo referente a la arquitectura y el urbanismo, comienzan a construirse ciudades abiertas, que se alejan definitivamente de la concepción de cultura teocéntrica medieval (todo giraba en torno a la figura de Dios: disposición del núcleo urbano alrededor de un castillo o de una iglesia).





	d) Todos estos avances se manifiestan al mismo tiempo que se impone la cultura de la Ilustración. Cultura que va a llenar todos los órdenes de vida europeos (económico, social, político e ideológico). Las características más destacadas de esta nueva cultura son: 





	d.1.- El Utilitarismo:


				Procede de la filosofía de Hobbes, y defiende que el bien supremo 				del hombre consiste en la posesión de bienes útiles como la indus-				tria o el dinero.








	d.2.- El Liberalismo Político:	


				Nace de las ideas políticas de Rousseau, y se puede formular así:				Aunque el ser humano puede detestar la vida en sociedad, decide 				vivir en compañía de los demás seres humanos para defenderse de 


				los peligros que le acechan. La sociedad nace entonces de un pacto 				social por el que cada individuo pierde parte de sus derechos y admi-


				te que los guarde el Estado.





	d.3.- El Liberalismo Económico:


				Doctrina económica promulgada por Adam Smith, considera 				el libre cambio de productos y mercancías entre los diferentes 				mercados como el motor inicial de la economía nacional e inter-				nacional de un país.





	d.4.- El Absolutismo Ilustrado:


				También llamado Despotismo Ilustrado, proclama que la autoridad 				no viene de Dios, sino del pueblo; aunque sigue habiendo reyes que 				se hacen “Ilustrados”, y para evitar la revolución social del débil, del 				que está abajo, estrenan una original revolución desde arriba, es 				decir, consintiendo reformas de ideas y de cultura, pero sin que la


				estructura social cambie apenas. De ahí la famosa frase “Todo para 				el pueblo, pero sin el pueblo”; así gobiernan autoritariamente, pero 				favorecen un desarrollo cultural destacado: educación popular, 				tolerancia religiosa, prohíben los castigos corporales, limitan algunos 				privilegios a la nobleza y al alto clero, etc.





	d.5.- El Enciclopedismo:


				La idea principal de los enciclopedistas franceses, la de reunir todo el 				saber de la época en una gran y única obra (La Enciclopedia), marca 				el espíritu del tiempo: un tiempo en que comenzó un interés 					extraordinario por la cultura, por reunir todo tipo de saber. De ahí 				que muchas obras escritas sean conjuntos de saberes, más que 				propiamente literarias. 





	d.6.- El Neoclasicismo:


				Desarrollado durante la segunda mitad del siglo XVIII, este 					movimiento artístico y literario supone una vuelta hacia la cultura 				clásica griega y latina, al predominio de la razón por encima de la 				superstición, del equilibrio, de la armonía, en detrimento de la época 				oscura en ideas propia del Barroco (Siglo XVII): estas ideas llenaron 				todas las formas de cultura (pintura, escultura, literatura y filosofía 				neoclásicas).





	d.7.- El Anticlericalismo:


				Iniciado especialmente en Francia por Voltaire y otros pensadores 				ilustrados para criticar sobre todo los privilegios económicos y 				políticos de cierta parte del Clero, ante todo de los altos mandatarios 				del Clero que siempre estaban en la Corte al acecho de las 					concesiones del Rey.





	e) Crítica a la organización de la sociedad estamental. A aquella sociedad que seguía vigente desde casi la Edad Media, dividida en tres estadios claramente diferenciados por el poder económico:


Rey-----> Alta Nobleza y Alto Clero-----> Pueblo o Estado Llano.


	Las ideas de los Enciclopedistas van calando en la sociedad dieciochesca, en las clases bajas, hartas ya de tanto desmán por parte de los poderosos, y sobre todo hartas de la rigidez en la que esa sociedad estaba asentada, pues nunca se podía cambiar de nivel social, hacia un estado social superior. Esas ideas iniciales provocaron al finalizar el Siglo XVIII la desintegración de la estructura social con el triunfo de la revolución social más grande que ha dado la Historia de la Humanidad: nos estamos refiriendo a la Revolución Francesa del año 1789, que trajo reformas sociales en toda Europa, durante todo el siglo XIX, y con posterioridad en el resto del mundo.





2.- LA SOCIEDAD ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVIII.-





2.1.- Claves de la organización política: los Monarcas.





	El siglo XVIII español comienza con la instauración en el poder de la Casa de Borbón ( Felipe V). Pero a costa de una larga guerra de sucesión al trono real, frente a los partidarios del Archiduque Carlos. Esta guerra trajo serias consecuencias. Durante el reinado de Felipe V, por diversas guerras y tratados, España pierde una parte importante de su  ya debilitado poder europeo. En esta época se reorganiza la Administración del Estado (organización en Ministerios), y se crea un Estado fuertemente centralizado (todo el poder estatal está situado en un órgano administrativo y político central, único, y las decisiones administrativas y políticas parten de ese único órgano estatal).


	Muere Felipe V en 1746, y le sucede Fernando VI (1746-1759). Su mayor acierto es la elección de sus Ministros: el Marqués de la Ensenada, que reorganiza la Hacienda y crea una moderna flota naval,  y Carvajal, que dirige la política exterior española bajo el lema “Paz con todos, guerra con ninguno”.


	Sin embargo, en esta época existía una gran conciencia de crisis económica y de decadencia imperial de España.


	El hermano de Fernando VI, Carlos III (1759-1788), fue el que inició las principales reformas en el siglo XVIII: desaparición de aduanas interiores, protección de algunas industrias, reforma de la Universidad, reforma agraria, del Ejército, etc.. En su época se producen los mejores logros de la cultura neoclásica. Con este monarca España logra un apogeo cultural y reformista difícil de igualar en Europa.


	A Carlos III le sucede Carlos IV (1788-1808), y con él y su Ministro Godoy, España va a perder el poco poder político y económico que le quedaba, sucediéndose una gran crisis en nuestro país que a punto está de dar el poder estatal a las tropas francesas de Napoleón Bonaparte (1808). La empobrecida economía española y el asalto de los franceses se verán claramente reflejados en las obras literarias de finales del siglo XVIII.





2.- Hacia un nuevo orden social:





a) Monarcas absolutistas: El Rey sigue teniendo poder absoluto; gobierna bajo la ideología del Despotismo Ilustrado (“Todo para el pueblo...”), posee espíritu de reforma cultural e ideológica, pero le sigue dando miedo dirigir causas que pueden llevar a una reforma de la sociedad.





b) Poder de los Ministros o Validos: Pero hay que destacar la debilidad de los Monarcas y la importancia que se le va a otorgar al poder de los Ministros. Así, la política de los monarcas dependió en parte de sus ministros (también llamados validos) o de sus esposas.





c) Guerras exteriores: Debilitaron la economía de España, e impidieron los intentos de desarrollo del país. Guerras contra los reinos de Nápoles y Sicilia, contra Inglaterra, contra Portugal, y al final contra Francia.





3.- Estructura de la sociedad en el Siglo XVIII:





	Durante todo el siglo permanece con cierta rigidez una sociedad estamental en la que se dibujan tres grandes grupos:





	REY---->NOBLEZA Y ALTO CLERO----->GRAN MASA RURAL





	Entre la Nobleza y el Clero puede hablarse ya en el siglo XVIII de una nueva clase social que emerge de repente: la BURGUESÍA.





	Hubo un destacado descenso de los Nobles durante el reinado de Carlos III, aunque los que estaban gozaban de muchos privilegios: no pagaban impuestos y tenían preferencias jurídicas. Los escritores españoles del siglo XVIII van a criticar mucho a esta clase social, sobre todo en lo que se refiere a la ociosidad, la presunción y la inutilidad de los nobles.





	El Clero tuvo mucha influencia política, en la educación y en la agricultura. En política y educación se establecían las ideas que este estamento quería, pues con el Tribunal de la Santa Inquisición se realizaban auténticas carnicerías entre los que pensaban de forma contraria a lo que se consideraba como “lo tradicional”. En materia agrícola, el Alto Clero poseía el 1,7% de la tierra del país, y el 7,4 % de la renta nacional del país.





	La BURGUESÍA se halla por debajo de estas dos capas sociales privilegiadas, y aparece, proviniente de la nueva situación económica, esta nueva clase social, formada por los comerciantes, la Baja Nobleza (hidalgos), los funcionarios, los nuevos propietarios rurales y los miembros de las profesiones liberales, es decir, de los individuos que en un entusiasmo pasajero reunió durante algunos decenios del siglo la engañosa economía que parecía desarrollarse con rapidez en España. La Historia nos ha demostrado finalmente que nuestro país iba directo al fracaso económico, pero no social, por lo cual esta nueva clase social surgida de ciertos momentos de esplendor económico, echó raíces durante todo el siglo XVIII y los siglos posteriores.





	La gran masa rural, el pueblo llano, constituía la gran mayoría de la población. Dedicada fundamentalmente a la agricultura, mantiene una economía de subsistencia, analfabeta, ha de ser el objetivo principal de las preocupaciones de los reformistas del Siglo (casi todos ellos burgueses).





	De entre toda la población española, destacaremos a esos reformistas, que van a marcar el desarrollo cultural del siglo: la mayoría de los cuales son intelectuales ilustrados, que se preocupan del pueblo llano a través de algunos organismos (Academias, Tertulias, Sociedades Económicas, Prensa... ¡y Literatura!), y a través de sus obras y proyectos de fomentar el progreso de los españoles.


	Los reformistas ilustrados intentaron tomar medidas para corregir el analfabetismo y la mendicidad, pero el pueblo seguía viviendo mal, porque era quien pagaba los impuestos, vivía en chozas de campo o casuchas de la ciudad, y gozaba de poca salud e higiene ( la vida media de un individuo perteneciente a este último estadio era de 40 años)
